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n momentos en que la Revista de Estudios Sociales 
llega a su número 50, es oportuno poner 
en consideración unas cuantas reflexiones 
sobre el desarrollo del pensamiento social 
durante el presente que nos ha correspon-
dido vivir. Para la ocasión, quisiera arrancar recordando 
a Fernand Braudel, quien, poco después de finalizada 
la Segunda Guerra Mundial, cuando el Viejo Continente 
acometía la inmensa tarea de la reconstrucción posbé-
lica, se preguntaba si “la historia es hija de su tiempo 
[…] si estamos en un nuevo mundo, ¿por qué no en 
una nueva historia?” (Braudel 2002, 19 y 22). En dicha 
oportunidad, el historiador galo no sólo afirmaba que 
un mundo había quedado atrás; mayor era su interés 
en señalar que los anteriores conceptos intelectuales se 
“habían encorvado o simplemente roto”, que los cien-
tíficos sociales estaban obligados a adentrarse en otra 
“aventura del espíritu” y que urgía emprender nuevas 
exploraciones académicas e intelectuales.
No es una exageración sostener que, en los inicios del siglo 
XXI, el mundo transita por una coyuntura histórica tanto 
o más convulsionada que la que le correspondió vivir al 
célebre historiador francés. No sólo las recomposiciones y 
reestructuraciones sociales son considerables, más impor-
tante es el hecho de que se presentan en todos los ámbitos 
sociales y atañen a todo el conjunto de las sociedades.
Es tal el vértigo transformador que pareciera que vivimos 
en un contexto de convulsiones y urgencias permanentes: 
la revolución tecnológica no deja de sorprendernos en el 
día a día con sus constantes innovaciones, cada vez son 
más apretados los intervalos de estabilidad económica, 
el medioambiente pasa a diario sus cuentas de cobro, 
las heterogéneas configuraciones sociales se alejan cada 
día más del esquema industrial al que nos había acos-
tumbrado el siglo pasado, el poder internacional no 
logra estabilizarse y conserva un carácter indefinido, las 
esferas culturales dejan de ser campos específicos sin ser 
completamente nómadas, y las biografías —individuales 
y colectivas— se pluralizan y transnacionalizan, lo cual 
repercute en el funcionamiento de la política, ya que la 
variedad de experiencias vividas difícilmente concuerda 
con los denominadores fundamentales de esta última.
Es tan complejo el mundo en esta segunda década del siglo, 
que su figuración se asemeja a un entramado de natura-
leza topológica, escenario cuya regularidad se encuentra 
distante del equilibrio, situación que se presenta en alto 
grado por la multiplicidad de cargas temporales de los 
distintos fenómenos sociales que entran en resonancia, 
y por el vértigo que producen la urgencia, la compresión 
espacio-temporal y la aceleración. Un retrato existen-
cial de esta angustia social la ofrecía hace algunos años 
el filósofo italiano Giacomo Marramao, cuando afirmaba 
que “el mundo al que comenzamos a pertenecer, hombres 
y naciones, es sólo una ‘figura parecida’ al mundo que 
nos era familiar” (Marramao 2006, 11). A ello se suma, 
además, el hecho de que, a diferencia de lo que acontecía 
hace algunas décadas, hoy en día, ningún ámbito ni 
ninguna región geográfica escapan a estas vertiginosas y 
dispares dinámicas de cambio, lo que fomenta aún más la 
propensión a la inestabilidad.
Ante tal celeridad que comporta el presente no es extraño 
que el pensamiento social, a pesar de sus denodados 
esfuerzos, se mantenga a la zaga de la realidad social. 
Con su cadencia pausada, inherentemente reflexiva, 
las ciencias sociales no alcanzan a descifrar un enigma, 
cuando el problema ya está planteando nuevos y más 
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complejos interrogantes. Esta arritmia, es decir, la no 
correspondencia entre el vértigo de los cambios sociales y 
la persistencia de unos enfoques inherentes a contextos 
histórico-sociales previos, genera perplejidad frente a la 
capacidad de estas disciplinas para estar a la altura de 
la inmensidad de la tarea.
El problema de fondo radica en que la figuración de los 
problemas sociales ha cambiado de manera notable. 
Con la claridad que lo caracteriza, Ulrich Beck explicaba 
este asunto cuando recordaba que “una experiencia del 
proceso globalizador” diverge con respecto a la manera 
como han sido imaginados los contenedores sociales. 
Para ilustrar este dilema, el sociólogo recurre a la distin-
ción entre universalismo y globalidad. El primero “hace 
que esta tenga como conclusión la sociedad”, mientras 
que la segunda ocurre “cuando los sociólogos de todos 
los países y cosmovisiones analizan sus sociedades con 
pretensiones conceptualizantes y encuentran explica-
ciones contradictorias entre sí. Y entonces resulta claro 
que ya no existe un punto de partida privilegiado desde el 
que poder estudiar la sociedad” (Beck 2005, 11).
Pero así como se observa una disimilitud entre globalidad y 
universalismo, también difieren las prácticas entre aque-
llas que tienden a una mayor homogeneidad y otras que 
acentúan las diferencias. Al parecer, las primeras pueden 
ser decodificadas de manera relativamente fácil porque 
son problemas análogos que requieren interpretaciones 
y respuestas similares. Las segundas, muy numerosas y 
de difícil aprehensión, por cuanto son circunstancias que 
exteriorizan experiencias de registros históricos parti-
culares, lo que quebranta la posibilidad de encontrar 
mínimos comunes denominadores con validez universal.
Al igual que sostuviera Braudel hace más de sesenta años, 
también hoy se plantea la urgente necesidad de reco-
nocer que las perspectivas y los conceptos intelectuales 
habituales “se han encorvado o simplemente roto”; se 
debe reconocer el inmenso desafío intelectual que suscita 
nuestra contemporaneidad, es menester zambullirse en 
nuevas aventuras del espíritu para producir aproxima-
ciones novedosas del mundo y de las sociedades actuales. 
Los llamados a “deseuropeizar” el pensamiento social 
(Chakrabarty 2000) y desarrollar un “cosmopolitismo 
metodológico” (Beck 2000) constituyen importantes 
impulsos para avanzar en el rumbo señalado.
En la misma dirección se ubican todas aquellas 
reflexiones que respaldan la importancia ética, forma-
tiva, política y cultural del pensamiento social y huma-
nista para el ciudadano del siglo XXI. El conocimiento 
social alimenta un intelecto activo, provee de pensa-
miento crítico para asumir un mundo complejo y 
fortalece la democracia, porque “la facultad de pensar 
idóneamente sobre una gran variedad de culturas, 
grupos y naciones en el contexto de la economía global 
y de las numerosas interacciones entre grupos y países 
resulta esencial para que la democracia pueda afrontar 
de manera responsable los problemas que sufrimos hoy 
como integrantes de un mundo caracterizado por la 
interdependencia” (Nussbaum 2010, 29).
Los desafíos que se tienen delante todavía son inmensos. 
Se debe seguir trabajando con tesón para decodificar los 
intríngulis de nuestra contemporaneidad, para hacer de 
nuestras sociedades unos lugares mejor habitables y para 
contribuir a formar ciudadanos creativos, críticos y tole-
rantes, porque, como dijera Martha Nussbaum, “aunque 
el conocimiento no garantiza la buena conducta, 
la ignorancia es casi una garantía de lo contrario” 
(2010, 115).�
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Nota editorial
En este número 50, la Revista de Estudios Sociales presenta 
a sus lectores una edición especial conmemorativa de 
sus primeros quince años de circulación. Durante este 
tiempo se ha dirigido a su público teniendo como obje-
tivo principal presentar temáticas que son de interés para 
la comunidad académica. Si hacemos un breve recorrido 
temporal, cabe mencionar que en agosto de 1998 circuló su 
primer número impreso, con secciones definidas, y muy 
pronto, en 1999, su fundador Francisco Leal y el Comité 
editorial que apoyaba los procesos de la recién inaugu-
rada revista decidieron que para su posicionamiento ésta 
debía tener una periodicidad de dos números al año. La 
cantidad de propuestas temáticas que llegaban a la Revista 
llevaron a que en el año 2000 se tomara la acertada deci-
sión de aumentar su presencia a tres números anuales 
—dos de dossier y uno de tema libre —. También, y ante la 
necesidad de contar con una evaluación que certificara 
la calidad de sus contenidos, la Revista se presentó en 
2004 para ser indexada en el sistema nacional Publindex 
de Colciencias; en 2007 fue calificada en categoría A2, y 
anunció en su número 26 (enero-abril del mismo año) su 
aparición en versión digital, y la inclusión del portugués 
como tercera lengua, además del español y del inglés. A 
partir de 2012 la Revista mantiene su calificación en A1 en 
el sistema de indexación nacional.
Desde su primera indexación en Colciencias se identificó, 
a su vez, la necesidad de tener presencia en repositorios 
y bases bibliográficas internacionales, para propiciar 
el posicionamiento de la Revista, pero sobre todo, con el 
sentido de difundir los contenidos para consulta de una 
comunidad académica, más allá de las fronteras nacio-
nales. En este contexto, en 2007 la Revista es incluida en la 
Scientific Electronic Library Online (SciELO), biblioteca virtual 
que busca posicionar y difundir contenidos producidos en 
Latinoamérica, el Caribe, España y Portugal; en 2009 es 
aceptada en el repositorio Scopus (con sede en Holanda), 
y en el producto Social Sciences Citation Index de Thomson 
Reuters (con sede en Estados Unidos). Su más reciente 
inclusión, de 2013, es en el producto SciELO Citation Index, 
resultado del convenio entre SciELO y Thomson Reuters. 
Además de la aceptación en estas bases bibliográficas, la 
Revista ha sido incluida en una serie amplia de reposito-
rios, que permiten no solamente difundir contenidos, 
sino proponer temáticas de trabajo y visibilizar las líneas 
investigativas de las que forman parte sus autores.
El posicionamiento de la Revista demanda al equipo 
editorial que mantenga una supervisión constante de los 
múltiples aspectos que han sido tomados en cuenta para 
calificarla. Con este sentido, se monitorean recurrente-
mente los sitios desde donde se consulta su página web, y 
desde donde se leen y descargan sus contenidos, que son 
todos de libre acceso, y pueden ser consultados sin restric-
ciones desde cualquier parte del mundo. Comprender 
que la Revista pierde su sentido si no se concibe en rela-
ción con su público ha llevado a que pensemos en una 
página amable y de fácil acceso y uso para sus lectores. En 
consecuencia, nos complace anunciar que se encuentra a 
disposición del público una nueva plataforma de presen-
tación, que por el momento contiene el número 50, enla-
zando con los números anteriores, pero donde se migrará 
la totalidad de sus contenidos. Esperamos que esta nueva 
presencia sea del agrado de quienes nos consultan y 
resulte atractiva para los nuevos lectores.
En lo que concierne al número que nos convoca, la Revista, 
con el objetivo de situarse en los debates relevantes del 
país y de America Latina, invitó a varios reconocidos 
académicos para que nutrieran con sus reflexiones 
algunos aspectos de la situación política del país, la 
educación, el papel de las ciencias sociales y los retos de 
la Academia para aproximarse a los problemas sociales y 
a su comprensión, con los insumos teóricos y metodoló-
gicos que posibiliten ser propositivos en la búsqueda de 
soluciones de los problemas sociales contemporáneos.
Malcolm Deas se pregunta por la coyuntura actual del 
país, a partir de un recorrido por aspectos centrales 
del último medio siglo nacional, buscando identi-
ficar elementos de lo que él llama “la agenda política 
profunda” actual. Por su parte, Marco Palacios presenta 
un recorrido histórico de las instancias de poder y la pervi-
vencia de algunas de ellas en la Colombia del presente. 
Daniel Pécaut nos muestra el papel que ha cumplido 
el populismo en Colombia, y las diferencias con otros 
países de América Latina, en la relación entre estruc-
turas sociales e instancias políticas. El texto de Jimena 
Hurtado vincula temas como el desarrollo económico 
del país con la convivencia democrática, y el papel de la 
educación para concebirla en relación con la formación 
de individuos críticos y propositivos frente a las proble-
máticas de su entorno inmediato y del país.
En la misma línea de reflexión, contamos con dos 
escritos sugerentes en la Sección Documentos: el de Hebe 
Vessuri, sobre los cambios en las ciencias sociales, y su 
relación con las formas de hacer, y el reto propuesto por 
la autora de “humanizar” el hacer de la “ciencia”, y arti-
cular, por medio de la interdisciplinariedad, propuestas 
que permitan abordar los problemas sociales; y el de 
Mauricio Nieto, quien, desde la Vicedecanatura de 
Investigaciones y Posgrados de la Facultad, incentiva la 
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articulación de las variadas líneas de investigación con 
que cuenta actualmente la Facultad, y su relación de los 
temas comunes que se trabajan desde las diferentes disci-
plinas de las ciencias sociales, que sin duda tienen que 
ver con los problemas y desafíos de la Colombia actual.
Por su parte, la entrevista del filósofo español Manuel 
Reyes Mate, que se encuentra en la sección Debate, 
apunta a temas como la relación de la política, la violencia 
y la justicia, desde el punto de vista de las víctimas, su 
resignificación, el papel de los intelectuales frente a los 
problemas de las víctimas, y el sentido de lo que él refiere 
como la “culpa moral”, necesaria, desde su perspectiva, 
para generar un cambio interior en el individuo.
En la sección Temas Varios, recurrente en la Revista, 
damos cabida a diez artículos de las diferentes disci-
plinas de las ciencias sociales enmarcados en variados 
escenarios temporo-espaciales, que estudian proble-
máticas sociales diversas e ilustran la relación del indi-
viduo o los grupos sociales con procesos históricos, 
culturales, políticos y económicos. Los autores de los 
textos que aquí presentamos son de diversa formación, 
lo que nos permite encontrar que abordan las temáticas 
y los problemas de investigación desde variados y suge-
rentes modelos analíticos.
Tenemos, así, el texto de los psicólogos brasileros Aline 
Accorssi, Helena Scarparo y Adolfo Pizzinato, que se 
preguntan por la dialogicidad, a partir de la Teoría de las 
representaciones sociales y la Pedagogía de la liberación; 
por su parte, las sociólogas españolas Laura Fernández de 
Mosteyrín y María Luz Morán indagan acerca del papel 
de la cultura a partir del análisis sociopolítico; Agustín 
Barna, desde Argentina, realiza un estudio etnográfico 
para revisar la relación entre dispositivos administra-
tivos y arreglos familiares de la infancia con derechos 
vulnerados; Julieta Lemaitre Ripoll, Sandra García y 
Hernán Ramírez, desde la Facultad de Derecho de la 
Universidad de los Andes, estudian la relación entre la 
posesión de vivienda y formas de violencia, en el núcleo 
de una muestra de familias de Ciudad Bolívar, en Bogotá; 
con perspectiva histórica, Claudio Hernández Burgos, 
desde el Reino Unido, reflexiona sobre las actitudes de 
la gente del común en regímenes dictatoriales; Iván 
Garzón Vallejo, politólogo vinculado a la Universidad de 
La Sabana, en Bogotá, investiga lo que denomina postse-
cularidad, y se pregunta si ésta corresponde a un nuevo 
paradigma de las ciencias sociales; los tres siguientes 
artículos, el primero, de Guillem Colom Piella, desde 
España, de Mario Cajas Sarria de la universidad colom-
biana ICESI, y el de María Teresa Santos Diez y Jesús Pérez 
Dasilva, desde la Universidad del País Vasco, abordan los 
temas de la revolución posindustrial, el desempeño de la 
Corte Suprema de Justicia en un momento de la historia 
colombiana, y el papel que cumplen las radios católicas 
españolas, respectivamente; por último, el texto de 
Alexánder Hincapié, desde la Universidad San Buena-
ventura, en Medellín, realiza una reflexión acerca de la 
cuestión del mal y la modernidad, a partir de una lectura 
de Walter Benjamin.
El número cierra con la sección Lecturas, donde, en 
esta oportunidad, se publican tres reseñas: la primera, 
del libro de Graham D. Rowles y Miriam Bernard, 
que expone la relación entre el ambiente y el enveje-
cimiento de la población, a partir de un estudio inter-
disciplinario de las ciencias sociales; la segunda, sobre 
el libro de Martha Lux, que trata de la participación de 
las mujeres en el proceso de independencia de la Nueva 
Granada y su accionar en la vida política, económica y 
social de la primera mitad del siglo XIX. Este libro es el 
primer texto producto de una tesis doctoral producida 
en la Facultad; la tercera aborda el libro de Carlo Tassara, 
resultado de una investigación sobre la contribución inter-
nacional, estudio que señala la relevancia de alinear 
las acciones de la cooperación para el desarrollo con las 
políticas públicas del Estado.�
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